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Resumen
De cara a la Vida Consagrada y su Mi-
sión dentro de la Iglesia, este artículo 
pretende, partiendo desde el Evange-
lio y pasando por la experiencia de la 
comunidad cristiana, mostrarle con 
alegre esperanza los desafíos que tene-
mos hoy día, si queremos corresponder, 
como Vida Consagrada, a la inspira-
ción genuina de nuestros fundadores 
y fundadoras.  Por medio de preguntas 
fundantes, se pretende despertar y 
dar posibles luces y caminos, frente a 
los desafíos que hoy se nos presentan 
principalmente en la vida comunitaria. 
Se toma la vida comunitaria, como re-
ferente, consecuencia de una intimidad 
con Jesús, en tanto que es allí donde se 
cultivan en verdad nuestros carismas, 
y donde, por regla general, encontra-
mos mayor dificultad a la hora de cen-
trarnos y ser signo profético y creíble 
en la historia actual.

Introducción

Para quienes conocen un poco los evangelios, y en ellos a Jesús de 
Nazaret, no se les debe hacer extraño el esfuerzo que realizaba el 
Maestro buscando configurar la comunidad discipular, desde el mismo 
hombre; mostrando con su testimonio de vida lo que significa y las 
exigencias que esto conlleva, por ello les dice a sus discípulos: “El 

Diante da Vida Consagrada e sua Mis-
são na Igreja, este artigo, partindo do 
evangelho e passando pela experiência 
da Comunidade Cristã, pretende mos-
trar com alegre esperança os desafios 
que temos hoje em dia, se queremos 
corresponder, como Vida Consagrada, à 
Inspiração genuína de nossos fundado-
res  e fundadoras.  Por meio de pregun-
tas fundantes, pretende-se despertar 
e oferecer possíveis luzes e caminhos,  
frente aos desafios que hoje se nos 
apresentam, principalmente na vida 
comunitária. Toma-se a vida comunitá-
ria, como referente, consequência de 
uma intimidade com Jesus,  enquanto 
é ali onde se cultivam de verdade nos-
sos carismas,  e  onde, por regra geral, 
encontramos maior dificuldade na hora 
de centrar-nos e ser sinal profético e 
crível na historia atual.
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Esta novedad de 
vida comunitaria 
en Jesús, lleva a 
reconocerlo a Él 
como el centro 
y fundamento e 

invita al encuentro 
con Él en el otro

misión, y en consecuencia, sigue 
enseñando aquello que necesita 
la comunidad centrada y fiel, que 
debe replantear y acoger la nove-
dad (Jn 13, 12-15) Esta novedad es 
la vida discipular en comunidad, 
el abajamiento total y el servicio 
desmedido por el bien común; 
esta novedad de vida comunitaria 
en Jesús, lleva a reconocerlo a Él 
como el centro y fundamento e in-
vita al encuentro con Él en el otro.

El año de la Vida 
Consagrada es una 
gran oportunidad para 
revisar nuestro itine-
rario discipular como 
consagradas/os y 
cuestionarnos en tor-
no a nuestra opción 
fundamental como 
mujeres y hombres, 
discípulas y discípu-
los, buscando vivir 
el sueño de Dios en 

comunidad. Así mismo, reavivar 
el ardor de nuestros fundadores 
y fundadoras, que fieles al “lla-
mado” y movidos por el Espíritu, 
permitieron, se desgastaron para 
hacer realidad la vida comunitaria, 
como referencia y consecuencia 
de la Santísima Trinidad, anclada 
en rostros y realidades concretas 
de nuestra historia. 

que quiera venir conmigo… car-
gue su cruz y sígame” (Mc 8, 34). 
Este propósito, en  general, se 
puede ver truncado, no tanto por 
su querer (el de Jesús) sino por la 
incapacidad de los discípulos de 
abrirse a la novedad propuesta 
de configurar una comunidad de 
amor y salir de su ceguera ego-
céntrica, de sus ‘vínculos miopes’, 
incapaces de abrazar la inmensi-
dad de la gran familia de Jesús.

Existen algunos 
vestigios de una vida 
comunitaria capaz 
de romper todas las 
fronteras del egoís-
mo, una comunidad 
que libera de toda 
atadura e interpe-
la nuestro modo de 
ser. Jesús lo hace con 
Leví a quien le invita 
a ser parte impor-
tante de esta comu-
nidad, dejándolo todo y compar-
tiéndolo todo, aun con la mirada 
sospechosa de los publicanos que 
criticaban tal acción, (Mc 2, 15). 
De cara a la invitación de Jesús 
a realizar una nueva comunidad, 
hay unos que desean entorpecer 
el plan (Mc 14, 18), sin embargo 
Jesús no para frente a esta difi-
cultad, lo que hace es ratificar su 
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No es posible una 
vida comunitaria 
sin la centralidad 
en Jesús, y, ésta 

manifestada en la 
amistad sincera de 
hombres y mujeres 

que se aman en 
verdad

Nos lo recuerda el papa Fran-
cisco en su Carta Apostólica: 
“nuestros fundadores y fundado-
ras han sentido en sí la compasión 
que embargaba a Jesús al ver a 
la multitud como ovejas extravia-
das, sin pastor… El Año de la Vida 
Consagrada nos interpela sobre la 
fidelidad a la misión que se nos ha 
confiado’’1. Por esta razón, resulta 
de gran valor plantear algunos in-
terrogantes y posibles propuestas, 
para ser realmente 
consecuentes con lo 
que nos corresponde 
en fidelidad al Señor 
que nos ha llamado 
como consagradas/os.

¿Qué pasa con 
la vida comunitaria 
hoy?, ¿nos hemos ol-
vidado de lo funda-
mental de ella como 
consagradas/os, que 
es la amistad sincera 
en Jesús?  

Dicen los textos de la primera 
comunidad cristiana que los se-
guidores de Jesús, tenían una vida 
en común-unión y compartían 
todo (Cf, Hch 2, 42-45; 4, 32-35); 
ambos textos expresan la unidad 
de este compartir desde el cora-
zón, es decir, lo más íntimo del 

ser humano, pero esa moción la 
realizaban en y desde Jesús.  

La vida comunitaria se alimen-
ta, como lo manifiesta Carlos Va-
llés, “lazos jurídicos que se hacen 
carne y sangre y afecto y gozo a 
través de amigos personales en el 
Señor”2. No es posible una vida 
comunitaria sin la centralidad en 
Jesús, y, ésta manifestada en la 
amistad sincera de hombres y mu-

jeres que se aman en 
verdad, no por algo 
efímero ni coyuntu-
ral, sino vital, de ca-
pital importancia por 
el Reino de Dios.

Lo anterior nos 
lleva a ser signo pro-
fético de la novedad 
del Evangelio en co-
munidad; para ello, 
necesitamos del otro, 
de “un hermano, de 

su paciencia, su intuición, sus 
reacciones, su amor, su confron-
tación desde el amor y al estilo 
de Jesús”3; todo ello nos ayuda a 
centrarnos en nuestra opción por 
Jesús y, muy seguramente, la vida  
comunitaria florecerá, en tanto 
que ya no son desconocidos, ya 
son hombres y mujeres apasiona-
dos por Jesús que se encuentran 
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Hacemos comunidad 
juntos, con otros, 

dejándonos inundar 
por la acción 

permanente del 
Resucitado que 

recrea y anima a la 
comunidad

con otros y otras que desean lo 
mismo.

El problema de hoy radica, en 
que nos hemos olvidado de que 
hacemos comunidad juntos, con 
otros, dejándonos inundar por 
la acción permanente del Resu-
citado que recrea y anima a la 
comunidad. Por ello, la comuni-
dad necesita estar 
centrada en la amis-
tad sincera en Jesús 
vivo y vivificador, 
y en consecuencia, 
con la de los her-
manos y hermanas 
de camino. Nos dice 
Amedeo Cencini que 
“por eso Jesús in-
siste en vincular la 
amistad con sus se-
guidores y la comunicación de su 
doctrina: desde ahora los llamo 
amigos, porque les he dado a co-
nocer todo lo que he oído a mi 
Padre (Jn 15, 15)”4. Es quizás una 
de las mejores propuestas para 
reorientar y fomentar la vida co-
munitaria, para  que vuelva a su 
centro, Jesús vivo y actuante, y 
no otra cosa o cosas, o motivacio-
nes personales que desvirtúan el 
trabajo comunal y la inspiración 
fundante. Recordemos que Je-
sús no realizó nada por su propia 

cuenta. Él trasmitió la comunidad 
perfecta, en el Padre y el Espíri-
tu: “quien me ve a mí ve también 
al Padre”, somos comunidad… (Jn 
14, 9).

El papa Francisco, nos insiste 
en esta unidad y comunión, di-
ciendo en su carta apostólica con 
motivo del Año de la Vida Consa-

grada: “Sean pues 
hombres y mujeres 
de comunión, hágan-
se presentes con de-
cisión allí donde hay 
diferencias y tensio-
nes, y sean un signo 
creíble de la pre-
sencia del Espíritu, 
que infunde en los 
corazones la pasión 
de que todos sean 

uno (Jn 17, 21). Vivan la mística 
del encuentro”5. Estas palabras 
nos alientan y nos dan un hori-
zonte programático para replan-
tear nuestra vida comunitaria e ir 
más allá de los horarios comunes 
vacíos, sin involucrar nuestras vi-
das, traspasados por el Espíritu 
de Jesús. Necesitamos, nos dice 
el papa Francisco, “escucharnos y 
buscar juntos caminos, dejándo-
nos tocar e iluminar por la rela-
ción del Amor que recorre las tres 
Personas Divinas (Cf. 1Jn 4, 8)”6. 
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Por esta 
creatividad, 

alegría, convicción 
y fidelidad al 

Evangelio, hemos 
llegado a muchos 

lugares y personas, 
y hemos realizado 

mucho bien

¿Estamos siendo fieles al Espíri-
tu de nuestros fundadores y fun-
dadoras, artífices y alegres tras-
misores del Evangelio por nuestra 
opción de la vida en común, o nos 
hemos olvidado de que somos sig-
nos vivos del Evangelio, y ya no 
testimoniamos la alegría del mis-
mo?

Al mirar nuestras comunidades 
y su historia, es importante recor-
dar que estamos con-
formados por hom-
bres y mujeres, unos 
santos otros menos 
santos, pero ello hace 
la riqueza de la uni-
dad en la diversidad 
de nuestras comuni-
dades. Frente a esta 
realidad es preciso 
recordar que nuestros 
fundadores y funda-
doras fueron frágiles 
como nosotros, pero 
con una diferencia, se empeñaron 
en trasmitir el Evangelio con ale-
gría y fuerza; tanto así que, hoy 
podemos narrar esas historias de 
salvación con nostalgia, lágrimas, 
orgullo y con mucha esperanza. 

Hoy necesitamos recuperar la 
alegría para trasmitir el Evangelio 
genuinamente como ellos y ellas 
lo hicieron, porque como nos dice 

el papa Francisco en Evangelii 
Gaudium: “Cada cristiano y cada 
comunidad están llamados a ser 
instrumentos de Dios para libera-
ción y promoción de los pobres, 
de manera que puedan integrar-
se plenamente en la sociedad; 
esto supone que seamos dóciles 
y atentos para escuchar el clamor 
del pobre y socorrerlo”7; por esa 
búsqueda, nuestras/os fundadoras 
y fundadores fueron creativas/os, 

a la hora de la inspi-
ración de nuestros ca-
rismas y al responder 
lo realizaron con ale-
gría y convicción.  

Por esta creati-
vidad, alegría, con-
vicción y fidelidad 
al Evangelio, hemos 
llegado a muchos lu-
gares y personas, y 
hemos realizado mu-
cho bien; sin embar-

go, hay momentos en los que se 
nos olvida que el carisma no es 
mío (pertenencia), y necesitamos 
ratificar que es nuestro, es decir, 
es comunitario y con ello puedo 
degradar la inspiración, o por otro 
lado fomentarla y enriquecerla. 
Amedeo Cencini nos recuerda que: 
“Los bienes del Espíritu se les dan 
a todos los creyentes, a cada uno 
de acuerdo con su ser o con su 
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Se nos ha perdido 
la Pasión por el 
Evangelio y nos 
hemos dejado 
envolver por la 

vida rutinaria y sin 
sentido

misión, pero teniendo siempre en 
prospectiva una comunidad, bien 
sea la Iglesia universal o la local, 
la Iglesia doméstica de familia o 
de la comunidad”8. Es importante 
que esos bienes del Espíritu re-
gresen al seno de nuestras comu-
nidades, para que fortalezcan el 
carisma congregacional y la vida 
comunitaria sea vivida en alegría.

Hay situaciones que preocu-
pan, como el hecho de ver a los 
religiosos/as con las 
caras largas fren-
te a la televisión, o 
imbuidos en sus ce-
lulares o tablet, in-
teresados más de lo 
que pasa fuera, que 
de lo que pasa en la 
comunidad; o peor 
aún, en la pastoral se 
nos nota tristes y sin 
ganas de seguir ade-
lante. A estos síntomas es preci-
so colocarles nombres, se nos ha 
perdido la Pasión por el Evange-
lio y nos hemos dejado envolver 
por la vida rutinaria y sin sentido. 
Esta actitud es peligrosa para la 
vida comunitaria, en cuanto se 
nos olvida que somos referentes 
de acercamiento a Jesús, pero ¿a 
quién vamos a animar si nos he-
mos separado de lo fundamental? 
No quiero decir que los medios 

masivos de comunicación sean ne-
gativos, ¡no, de ninguna manera!. 
Sólo que entramos en una época 
en que estamos bombardeados 
por ellos, y pueden invadir len-
tamente y quitar tiempo, espacio 
rico y personal con los hermanos 
y hermanas de comunidad, y si es 
así, nuestra vida comunitaria no 
dice nada a la gente que acompa-
ñamos, y, en la escala de valores 
del Reino perdemos el horizonte 
fundante. Necesitamos pregun-

tarnos a este nivel 
¿qué harían nuestros 
fundadores y funda-
doras si vivieran hoy 
en esta realidad?, 
¿cómo ser fiel a los 
carismas, en especial 
a la vida comunitaria 
como signo profético 
hoy, cuando el indivi-
dualismo y la autosu-
ficiencia han traspa-

sado los muros de nuestras casas 
religiosas?, ¿cómo ser alegría del 
Evangelio, cuando nos hemos se-
parado de la Vid (Jn 15, 5) que 
nos fecunda y hemos traspasado 
nuestra confianza a las obras y 
edificios y no a la acción del Espí-
ritu Santo?

La vida comunitaria no puede 
ser un lugar de islas, o mejor “sol-
teronas y solterones” reunidos 

¿LA VIDA EN COMUNIDAD, EL SUEÑO FRUSTRADO DE DIOS EN LA HUMANIDAD?

[55]
Horizontes de novedad en la vivencia de nuestros carismas hoy; escuchemos a Dios donde la Vida Consagrada clama



El reto hoy para la 
vida comunitaria es 
ser Casa de Amor, 
lugar de Encuentro 

y de intimidad de 
unos con otros en el 

Maestro que da la 
Vida

eventualmente bajo un mismo te-
cho y unos horarios forzados, bus-
cando sus propios intereses, olvi-
dando al pobre y al  hermano que 
está a su lado. Si es así, es un indi-
cativo de que no vibramos ya por 
el anuncio del Evangelio como lo 
realizaron nuestros predecesores 
y predecesoras, que nos dejaron 
los carismas, es decir, la manera 
concreta como cada familia reli-
giosa hace posible el anuncio del 
Evangelio, en especial la vida co-
munitaria. Todo ello 
se da por la adhesión 
fiel al Señor, a la Vid 
que nos trasmite la 
sabia, de lo contra-
rio nos secamos (cf. 
Jn 15, 6). Es urgente 
recuperar esta fideli-
dad primigenia e ins-
piradora en nuestro 
caminar.  

Impactan las palabras del ma-
gisterio del papa Francisco, en 
“Alegraos”, cuando nos dice: “El 
estar con Jesús nos forma una 
mirada contemplativa de la histo-
ria, que sabe ver y escuchar en 
todo la presencia del Espíritu y, 
de modo privilegiado, discernir 
su presencia para vivir el tiempo 
como tiempo de Dios. Cuando fal-
ta la mirada de la fe, la propia 
vida pierde gradualmente senti-

do, el rostro de los hermanos se 
hace opaco y es imposible descu-
brir en ellos el rostro de Cristo, 
los acontecimientos de la historia 
quedan ambiguos cuando no pri-
vados de esperanza”9. 

Por ello, es importante en este 
año dedicado a la Vida Consagra-
da recuperar la alegría del anun-
cio, la alegría de la VC, la pasión 
por el Evangelio, la fascinación 
por el Reino de Dios, y lo genuino 

de nuestros carismas 
centrados en Jesús. 

¿Cuál es el reto 
hoy para la vida co-
munitaria, sabiendo 
que a lo largo de 
la historia se han 
señalado caminos 
novedosos, convir-
tiéndose en punte-
ra, mostrando cómo 

vivir el Evangelio y, ahora parece 
ser y estar desgastada y estanca-
da, por no decir paralizada ante 
los desafíos de la historia?

El icono usado por la CLAR para 
este trienio 2012-2015, ha sido fe-
nomenal para meditar y replan-
tear algunas estructuras anquilo-
sadas y que “huelen” a muerte, y 
no son generadoras de la novedad 
de Jesús, que es Vida en sí misma. 
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Hoy se nos desafía 
a quitarnos 

tantas ‘vendas’ 
que no permiten 

el movimiento 
de nuestras 

comunidades, ni 
que se oxigenen 

desde dentro

Nos saca de nuestras “tumbas” y 
nos manda “desatar” y “caminar” 
libres y alegres en nuestras “Co-
munidades de Betania”.

Podría decir entonces que el 
reto hoy para la vida comunita-
ria es ser Casa de Amor, lugar de 
Encuentro y de intimidad de unos 
con otros en el Maestro que da 
la Vida. Necesitamos ser comuni-
dad de amor como lo plantea el 
horizonte inspirador 
CLAR (Jn 11_12,8; Lc 
10).

Hoy se nos desa-
fía a quitarnos tantas 
vendas que no per-
miten el movimiento 
de nuestras comuni-
dades, ni mucho me-
nos que se oxigenen 
desde dentro. Nece-
sitamos de la Palabra 
del Señor y creer en 
Él que nos dice: Sal Fuera ( Jn 11, 
43b); luego, seguir obedeciendo 
a su voz y trabajar en comunidad 
para ayudar a quitarnos, los unos 
a los otros, las vendas que nos pa-
ralizan. Jesús les dice: “desátenlo 
y déjenlo andar” (Jn 11, 44b). Son 
dos movimientos que nos impre-
sionan,  en un ambiente dramáti-
co y de dolor. Sin embargo, es Je-

sús mismo quien cambia en gozo 
y alegría esta situación y da  vida 
nueva.   

Por lo tanto, como VC se nos 
pide hoy a gritos que nos deje-
mos desatar, que salgamos fuera 
y anunciemos el gozo de vivir en 
la comunidad de amor,  en Jesús 
y por Jesús. 

Para llegar a este nivel pode-
mos recurrir a las 
palabras de F. Ciardi: 
“Creo que sobre todo 
hay que decirse ex-
plícitamente unos a 
otros la voluntad co-
mún de caminar jun-
tos en seguimiento 
del único Maestro. A 
menudo lo supone-
mos por pertenecer 
a la misma comuni-
dad. Pero a veces co-
rremos el riesgo de 

caer en meras suposiciones y por 
eso podemos engañarnos… Podría 
suceder que hayamos seguido al 
mismo Maestro año tras año en la 
misma comunidad, y no lo comu-
nicáramos… hay que decirse una 
y otra vez el proyecto común que 
nos ha comunicado el Espíritu a 
todos y a cada uno para profundi-
zar esta vocación”10. Es un error 
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Abrazar con amor 
fundante y un 

corazón agradecido 
toda la historia de 
nuestra comunidad 

no ser portavoz de la acción que 
Jesús ha hecho en mí y en la co-
munidad. 

¿Qué actitud nos corresponde 
al celebrar este año de la Vida 
Consagrada de cara al futuro?

Quisiera terminar remitiéndo-
me a las palabras del papa Fran-
cisco en su Carta Apostólica, con 
motivo de este año: 

Una actitud de gratitud: abra-
zar con amor fun-
dante y un corazón 
agradecido toda la 
historia de nuestra 
comunidad. No se 
trata de quedarnos 
anclados, en el pa-
sado, sino de vivir en 
fidelidad a nuestra 
propia historia con-
gregacional y corresponder a ese 
amor fundacional. 

Una actitud de vivir el presen-
te con pasión: es de vital impor-
tancia apasionarnos por lo que 
somos y vivimos, en el aquí y el 
ahora. Porque vivir el presente 
con pasión es hacerse ‘’expertos 
en comunión’’, testigos artífices 
de aquel proyecto de comunión 
que constituye la cima  de la his-
toria  del hombre según Dios11. 

Y una actitud de abrazar el 
futuro con esperanza: hay un 
panorama desconsolador frente 
a la realidad de nuestras comu-
nidades, sin embargo, el papa 
Francisco nos dice: ‘’Precisamen-
te en estas incertidumbres, que 
compartimos…se levanta nuestra 
esperanza, fruto de la fe en el 
Señor de la historia, que nos si-
gue repitiendo ‘No tengas miedo, 
que yo estoy contigo’ (Jr 1, 8).  La 
esperanza de la que hablamos no 
se basa en los números o en las 

obras, sino en aquel 
en quien  hemos 
puesto nuestra con-
fianza (Cf. 2 Tm 12) 
y para quien nada es 
imposible (Lc1, 37)12.
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Horizontes de novedad en la vivencia de nuestros carismas hoy; escuchemos a Dios donde la Vida Consagrada clama


